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Tex;cer ,Congreso Nacional de Cafetero's 
~. ~ . '/ 

,.". ,L:t industria caMera de Colombia ha entr~do ~n una éra d.e franca ,orga­
nización. Despu'éfl de casi úna centuria g~e iniciada, despué5 ~t:' 'muchas vicisi­
tudes, de una labor incomparable a la cual h.an co Itribuído casi todos los co-
10inbia'nos, e'lla ha venido a sel el eje de la economla y. las fi nal1 za's cJé! l-~s. 
Abandonada a la iniciafiva , individu31, sin apoyo oficial a.lgun')', s ~stenida ,pi)r 
un esfuerzo, colectivo casi inconsciente, ha . logrado. ill}ponerse. ":'. " 

Varios~ han sido los intentos para dark una directivá , Q.ne guié- los. "pasos 
de los ' miles ' de cultivadores, repartidos por todo e: Ítmitodo de 'la ' República. 
ReulJidb' en Bogotá en '1920 el primer Congreso Na:cional de Cafeteros, sus.labp­
res !lo condujeron a I}ada práctico a pesar de los buenos deseos de los patricios. 
y hqmpre~ '<!e., méritoSc-l;üeo reconocidos que ihtegrarQn aqu~lIa A~aJUbl~a . ' Toco!e 
a la capi ,al imtioqüeña el honor, ge reu'titr en .s,u seno al seg'und@ C'on2re,s,? Ca­
fet~rb.· Que debía ser el llamado a dar la orientación prá:tica. Fl;Ie este Congr,eso 

' quien' decretó la , organÍ7aciórt de la Federación Nacional de Cafeteros; lm'pul-
sada luégo -por el Ministerio de Industrias. , --

r, Va a reunirse ahora el tercer Congreso, en el próximo mes de 'febrero, en 
la, floreciente ciudad de Maí1izalez~ ' capital del centro> más interesante , cafe,tero. 
'Ester ffuevo Ct)llgreso es quizá e'l más importante porque él, como entidad 'direc­
tiva suprema . .de la F<!deración, ha de fijar Ié!s más importantes normas de , di­
rección. Enctiéritrase, como no sucedió ;¡ los anteriores, a la cabeza de una 
entidad plenamente organizada, con un Comité Nacional y die,z Ci>mités depar::­
té\ nientales en permanente actividad, con ofi.cinas directivas que funciorian~ tan 
regularmente como cualquier entidad bancaria del país, y con un presupuesto 
para' 1929 no menor de $ 30.0.003,00 OfO. L"lg. ca-fete l¡Qs .-d¡:J .país ' día por .día se 
federan, se aj?;rupan a esta entidad de lqs cafeteros 'l p.ara "lbs cafeteroS y ella 
c~ece . y se h.ace respetable y respetada ante el país entero. 

: . Las labores de. este Congreso, estamos seguros, serán trascendentaies para , 
la fnjustria caf@tera qU! es la -medula del pais. Los cimientos es.tán levantados 
no sin\;e.~fuerzos, no sip ,contrariedades. Lé\ obr,aestá iniCiada .con varentÍa (po,r' el ' 
Comité !Naciomil y 'a ella está correspo ndieRdo con abundancia el país. El Con · 
greso defoanizales s'!rá el medelador para el futuro y en él debemos confi1r. 

" ,'X~ 
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Maquinaria para ~I beneficio del café 
, . 

.. .. 
UESPULPADOHA ANTiOQUEÑA 

G, ORTIZ WILLI'MSON 

La máquina menos perfecta, o que ha- Las despulpadoras antioqueñas tienen, 
ce un trabajo muy deficiente en el bene- en cambio, un detalle de muy fácJ! co­
ficto del café, es la despulpadora. rrección. Es el caso que los soportes y 

Para que dicha máquina hiciera un tra- chumaceras son débiles cuando se operan . 
bajo perfecto sería preciso separar el café las máquinas con fuerza mecánica. Suce­
en cereza por tamaños, y despulparlo des- de que las bandas de trasmisión se con­
pués por partes, graduando l,a despulpa- traen al recibir la hL medad y por este 
dora de acuerdo con el tamaño del fruto, motivo, y en todo caso, las chumacerás, 
cosa práctIcamente irrealizable. por ser muy cortas en la parte en que gira 

En las comarcas cafeteras se observan, el eje, se desgastan rápidamente y el tra­
al cruzar pequeñas corrientes de agua; los bajo se desmejora, con tanto . mayor ra­
montones de café perdido, revuelto con zón cuanto que la chumacera que más se 
la pulpa entre los. barrizales; pérdida a que desgasta es la que soporta el efecto de 
se ' agrega el grano que va a aumentar el - la banda de trasmisión sobre la polea y 
porcentaje de mala clase o «pas iJIa », por por consecuencia sobre el eje;naturamen­
habPj sido mordido por la máquina en re- te viene un «descuadre», y no queda uni­
ferc.'Úcia. . forme el espacio que debe existir entre el 

l.-as despulpadoras fabricadas en Antio; tambor y el pechero. Siendo las chuma 
quia dejan el' café mejor descerezado que ceras más 'largas se desgastarían con me· 
las . extranjeras porque se¡;an;m con un nos rapidez. Si se trata de fuerza manual 
porcientaje muchísimo menor de cereza, la , bien se comprende que las chun1aceras 
almendra. EJ café se seca más rápidamen- cortas son suficientes. 
te y . en mejores condiciones, lo que viene Para obtener un trabajo menos imper- , 
t1.!mbién a influír en su mejor calidad. fecto, las despulpadoras fabrtcad'ls en Ell-

Las descerezado ras antioqueñas tienen ropa y Estados Unidos traen una zaranda 
un pechero en Una forma mucho más o criba oscilante que separa el grano des­
apro.piada que las que se fabrican en el cerezado del resto que es de pulpa, a fin 
éxterior. Las extranjeras tienen las cuchi- de que el café sin despulpar pase a una 
Has en forma casi perpendicular y el café segunda máquina «repasadora » provista 
pasa muy rápidamente entre dichas cu- de un pechero que se deja más cerrado 
chillas y el rallo que cubre , el tambor, en o ajustado contra el tambor. Si las desce­
·tanto que en las antioqueñas, por la for- rezadoras antioqueñas de tamaño grande 
ma del pechero, se obtiene un café más (las de cuatro chorros) se complementa­
limpio o mejor descerezado, especialmen- ran con la zaranda y la repasadora, lIega­
te por la forma de las cuchillas. ríamos a obtener un magnifico resultado. 

SE SUPLIOA 
a los interesados en el ramo cafetero, que hagan llegar a la dirección de la 
Revista las publicaciones que consideren de importancia para la campaña en ' 
beneficio del café: sobre cultivo; beneficio, abonos, propaganda, higiene de 
los trabajadores, transportes, maquinaria. etc. 
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factores ' ce la proDucción agrícola 

De~e0808 siempre de hacer COnocer la voz 
de los expertos de las distintas secciones 
del país, sobre todo en lo q·ue se refiere 
a los g-randes proble-mas nacionales, co­
mo es la producción agrícolR, recogmnos 
gustosos en estas col umnas algunos apa.r­
tes de un importante pscrito del doctO.T 
Durán castro, comisionado de la Secre~ 
taría de Industrias del Valle para estudiar 
en los Es ados Unidos y las Anti las las 
cuestiones económico-agrícoias. Por carecer 
(le espacio suficiente nuestra Revista, nOS 
limitamos a reproducir estos párrafos: 

Examinemos'los diversos factores que 
concunen a la producción agrícola p ; ­
raapredar su influencia e'n el estado 
actual de la industria, tratemos de des­
cubrir los males que los afecta"n, vea­
mos los prospectos para el futuro y 
busquemos el c;¡mino del mejnramientn. 
, Los grandes factores de la producción 
agrícola son tres: el medio ninural. que 
comprende 1" tierra y el clima ron to­
das sus circunstancias; el factor huma­
no, que participa en el cultivo con la 
dirección y la 13bor manual; y el equi· 
po de explotación, que comprende los 
animales de trah ' jo, los motores , la 
maquinaria agrí cola, las herramientas y 
La ,semilla. 

El medio natural 

Constituye la base de la producción 
vegeti'1 hasta el punto de que si las 
circunstancias naturales son muy des­
ventajosas hacen imposible el cultivo, 
y por el contrario, si son favorables, 
determinan en condiciones normales una 
producción abundante, barata y de bue­
na calidad. 

No es posible describir con precisión 
científica los diversos elementos que 
constituyen el medio agrícola del Valle 
del Caula, porque para ello hacen falta 

, datos rigurosos; ni son tampoco nece­
sarias para el hecho de comprobar y 

~ señalar las oportunidades y ventajas r que ofrece para la producción vegetal, 

Carlos Durán 

ya que para ello nos podemos ' vél:lel'~ 
dé numerosos datos experimentales ba­
sados en el producido de las tierf~s, 
y en la existencia de circunstancias na­
turales peculiares, que son importan­
tes factores de economía. 

El Valle comprende tierras planas é ~ ­
tensas, adecuadas al cultivo mf:cánico 
en grande escala, y tierras más o me­
nos onduladas adecuadas al cul iv:) ' in­
tensivo de pequeñas parcelas donde :el 
brazo del hombre yel esfuer~o d~,1 
animal tomarán siempre la Illayor parte 
,del tr abojo, ' 

Fuer;=¡ de las lluvias cuenta el Va'lle 
con ;; bundantes fU l.' lltt'S de aglla para 
el riego en IlI s ríos nacidos en ambas 
cordilleras, que corren paralelos c-ru-
7.ándolo trasversalmente II "st a Il egár :al 
Cauca que es el colector común. 

Debido a la altura sobre el nivel del 
mar. qu e valÍa de 900 a 1000 metr6s , 
el clim a de la Ilanur;=¡ es subtropical, 
con un;; temperatura media de 24 grados 
centígrad os y SIn notables variaciones 
entre un mes y otro. Aun cuando no sie,m ~ 
pre segurilS y bien marcadas, las esta'';',­
ciones anotadas snn suficientes pi:l'ra 
deterl11inar dos épocas vegetativas en 
el año, una de las cuales comienza en" 
marzo y la otra en septiembre" a fas 
cual ¡;> s corresponden dos cosechas en 
casi todils las plantas. 

Debido a la protección de las cordi­
lleras no hny huracanes o vientos muy 
lUertes y extensos. Las cordilleras que 
se alzan a ambos I~dos del Valle, ti e..,,,, 
nen climas variadcs en cuanto a lcis · 
lluvias y temperatura, "encontrándose 
bajo estos aspectos suelos apropiaqos 
a los vilrios cultivos de la zona tem., 
pIada y fría, principalmente para el café., ' 
las legumbres, la papa y muchos ce ... 
reales y pastos. 



En ~géneral, los suelos del Valle tie­
nen ,profundidad suficiente para todos 
los cultivos propios de su clima; a ve· 
ces pasa esa profu'ndidad de mu.chqs 
metros, péro esta es innecesaria excépto 
para ,el ' cultivo ' de algunas plantas de 
raíz larga, pues en general, para el cul­
tivo de plantas industriales, de cereales 

. y de forrajes y pastos, no se alcanza 
a utilizar el espe~or de un metro. 

La estructura es muy variada: desde 
las · arcillas pesadas hasta. las arenas 
gr uesas y margas muy fértiles. El do 
Cauca suministra en sus márgenes una 
ancha faja de limos finos, y las nume­
rosas 'corrientes ae agua que cruzan 
transversalmente el plano del V dile de­
jan en su cono de deyección limos for­
mados por elementos de variada di­
merÍsió '¡ pero siempre muy fértiles; entre 
estos SI! extienden arcillas negras más 
() menos silicosas y margas arcill¡)sa~i' 
en las fald~s, suelos francos, arcillas, 
ti ·~rr_as arenosas y calcáreas; en la mon­

,tafia: las tierras rojas típicas producto­
ras ,del café suave y tierras negras . ri­
cas en mat';!ria orgánica. 

El tesultado · espontáneo de la com­
binación de estas circunstancias natu-

. rales es la selva alta y densa que cu­
brió la Han,ura ,y la montana hasta q,ue 
fue descuajada por el brazo esforzado' 
de nuestr.os antecesores y de· la cual 
to davía ' q:uedan restos para hacer evi­
dente.la riqueza del suelo. Donde se 
ha despojado a la tierra del bosque 
primitivo lo han reemplazado el maíz, 
la ' cafia dI! azúcar, el plátano, el arroz, 
el tabaco Y los extensos ubérrimos pas­
t ales que pregonan ser dign os suceso­
res de, la selva y fruto de una tierra 
privil~giada. 

Parece una redundancia empenarse 
en probar la bondad ,del Valle para la 
producción agrícola, pues ello es axio­
ma en el país; pero cuando se sabe 
q ue aql:lí los' productos de la agricul­
tura y . de la ganadería son escasos y 
más' caros que en cualquiera otra parte 
del ,mundo, que gran parte de nuestra 
alimentación vegetal es importada y que . 
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el primer cuerpo l.egislativo de esta 
sección tuvo que dirigirse al- gobierno 
nacional pidiendo la supresión de dere­
.chos de aduana paré!' los productos 
agrícolas de primera necesidad, ocurre 
dudar de lo que tanto se pregona y 
nos volvemos instintivamente hacia la 
tierra p'lra buscélr la causa. Sin em­
bargo. ella ' continúa llena de potencia":' 
Iidad y fuerza productiva y es m.ucho 
mejor que otras tierras que están rin· 
diendo más. 

El promedio de producción de café en 
Puerto Rico es de 294 libras por plaza 
mientras que en el Valle es de 1200. 

El promedio de la producción de ta­
baco en aquel país es de 800 libras y 
en Estados U ¡idos de 1000 libras por 
olaza' en campos que reciben más de 
1.000 Iioras de ilbono en la mi~ma su­
perficie, mientras que en el Valle la 
producción por plaza y afio es de 3,500 
libras. 

En algodón el promedio por plaza 
en los Estados Unidos ' que es el país 
mayor productor, es de 294 libras apli­
cando grandes cantidade:. de abonq, y ' 
en el V'dle, en varios experimentos ,he­
chos antes d~ propagilfse intensamente 
el gusano rosado, se obtu.vo un pro­
medio de 700 libras. En el Estado de 
Luisiana, el promedio de producción <;k 
arroz es de 1,500 libras por plaza yen 
el Valle, a pesar de las malas semillas 
y sistemas de riego y cultivo, se ob­
tiene un pro!11edio muy aproximado, 
por cOrte, Hay que tener en cuenta que 
en los Estados Unidos no se puede 
cosechar más de una vez y luego mue­
re la planta, además en el mismo. te­
Heno no se puede sembrar sino cada 
dos años porque queda la tierrJ muy 
empobrecida y es necesario dejarla des­
cansar, mientras que aquí se logran 
más de dos cosechas por afio y muchos 
cortes sin resiembra. No hay datos esta­
dísticos precisos para poder com parar 
I.a producción por plaia de p'átano, 
frijoles, maíz, etc., pero rqr la simple 
inspección de las cosechas se puede 
afirmar que Colombia no se queda a 

\ 



la ,zaga' qe los otros' paises en que se 
¿'osechan estos frutos. . 

Por' lo que ha\:ea la calidad, sucede ' 
,otro tantO: es c'osa , bien sabida que 
nuestro café es el mejor en el mundo, 
por lo cual aumenta constantemente la 
demanda. 

Los bananos colombianos se pagan 
en ' Nueva York a mejor precio que 
cualesquiera otros. El algodón que se 
produce en Colombia es de mejor ca­
lidad y vale por lo tanto más que el 
norteamericano . Nos'otros mismos vemos 
que el arroz de . Guacar í es superior a 
todos los extranjer os y que para ven­
der éstos es necesario mezclarlos con 
el naciunal, y lo mi5mo podemos decir 
de las frutas y de muchos otros pro­
ductos cuya producción supera a la ex­
tranjera, ,no sólo en rendimiento, por ' 
unidad de superficie, sino en calidad. 
¿Qué prueba más convincente que ésta, 
de la superioridad áe nuestras tierras 
desde . el punto de vista agrícola? 

La influencia del clima tS también 
maravillosa: no tenemos cambios nota­
bl~s de temperatura, y hay dos perío­
dos de lluvias que determinan dos co­
sechas anuales de café, maíz, algodón, 
arroz, legumbres y frutas y en otras, éo-

, sechas sucesivas como el tabaco, caña, 
cacao, etc.; de lo cual carecen las zonsa 
templadas. 

Las plantas de otras regiones trasla­
dadas al Valle tienen tendencia a vol: 
verse perennes, tal ha sucedido con 
muchas semillas de algodón y arroz 
anual traídas de los Estados Unidos. 
Estas son indudablemente circunstan­
cias favorables del medio natural. 

La totalidad de las tierras dtl Va­
lle actualmente aprovechables para la 
agriCultura, es suficiente no sólo para 
Suplir . las necesidades del país, sino 
para desarrollar un importante comer­
cio dE' exportación. 

Puerto Rico, que es una pequeña 
isla -menor que la mitad del Valle, y 
no tan fértil, pero toda cultivada de 
caña, tabaco, café, frutos y algodón, 
exporta más de cien millones de pe-

4f 
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Sos en esos productos, por donde se 
puede juzgar' comparativamente la po­
tencialidad agrícola del Valle y la su­
ma de riqueza y adelanto a que pó­
dria llegar mediante una explota,ción 
completa y adecuada. . 

El factor humano. 
. . 

El más .importante de los elementos 
que intervienen en la producción, es. el 
Hombre; él es capaz de modiflcar pro­
fundamente las ciacunstancias natufa­
les del medio para hacerlo productivo 
como ocurre en las regiones desiertas 
de California donde merced al rie'go, 
sacando el agua de las entrañas de I~ 
tierra y a un cultivo esmerado y vigi­
lante, han logrado transformar los are­
nales secos y ealurosos en extensos " 
y productivos vergeles que surten de 
excelente fruta todos los mercados de 
Norte América y parte de Europa. La 
inteligencia, robustez y buenas cuali­
dades del agricultor californiano, se 
demuestran no solamente por los f.ru­
tos agrícolas de su laboriosidad s ipo 
por el hecho de florecer, allí las mejo­
rES asociaciones cooperativas para be­
neficio y venta de productos agrícoJas 
y pecuarios, y por Ser además el , cen­
tro de la instrucción pública ' más in­
tensa y mejor organizada de. los . Esta­
dos Unidos. Así se ve que el ce ntro 
.de la mejor producción agrícola, coí~­
cide con el asient<? de la cultura má~ 
avanzada a pesar de las desventajas 
naturales, cuando el hombre es supe­
rior a eIJas. '¿Qué conclusión pode mós 
sacar de nosotros mismos cuando en 
medio de una naturaleza tan bien do­
tada, como la de que disfrutamos en 
el Valle, no logramos producir ni la 
comida, y tenemos Que importarla? 

En la explotación agrícola del suelo, 
el hombre interviene de dos maneras: 
mediante la dirección y mediante el 
trabajo manual. 

. Debido en gran parte al encerra­
miento en que hemos vivido por falta, 
de vías de comuncicación; a los pe-: 
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queños mercados; a la inestabilidad 
polí~ica del país; a la langosta, y a la 
relativa facilidad del pastoreo, los va-

· lIecaucanos hemos sido siempre gana­
deros, limitando la agricultura a la pro­
duccióncasi espontánea de las vegas, 

. suficiente en épocas de lluvias norma­
les a las modestas necesidades de ca­
da íocalidad. Esto, unido a la falta de 
escuelas de agricultura, de · estaciones 
de experimentación y de servicios de 
vulgarización, así como al bajo con­
cepto en que siempre se ha tenido al 
trahajador de la tierra, nos ha mantenido 
muy atrasados en cuanto a sistemas 
de ., organización agrícola hasta el pun­
to de que desconocemos todavía los 
sistemas de cultivo que en nues­
tras circünstancias de suelo y clima 
sirvan mejor a la producción; en con­
secuencia la dirección de los cultivos 
y de las labores adolece de ignorancia 
y de empirismo que no le per~ite ven· 
cer las dificultades crecientes surgidas 
con la competencia extranjera que se 
guia por normas comprobadas y se­
gl,lras. 

Físicam ente el hombre del trópico 
care~e en general del desarrollo y ro­
bustez del de las zúnas templadas, lo 
cual lo .torna naturalmente menos ca­
paz de esfuerzo . y persistencia en la 
labor, esto sum ;, do a la deficiencia de 
los métodos de tr¡¡bajo colocan al f ac­
tor humano en Colombia en situación 
de. inf\!ri oridad con respecto al medio 
na tural de qu e disfruta. 

La fab or lOanual puede ser exclusi­
vament e motora, como en el caso del 
hom bre Qu e cava el su : 10, en que el 
trabajo mental es casi nulo, y, en cam­
bio. es inte nso el trabdjo muscular, o 
pue c1 e ser simp 'emente directiva de 
una tuerza ma ynr como en el caso del 
arador que sentado "obre su arado no 
hace más que cuidar Ii! dirección de 
los ani males o del tractor y manejar 
11s palar.cas de la máquina; en e!¡te 
caso el trabajo exige más cuidado que 
el meramente muscular. 
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Si, pues, el habitante de las regiones 
cálidaS de Colombia se encuentra en 
inferioridad en su vigor o energía pa­
ra el trabajo, debemos orientar los sis­
temas de labor ert el sentido de ireli­
minando en lo posible el esfuerzo ma· 
terial fatigante, para dejárselo a 'Ia bes­
tia o al motor mecánico, y en cambio 
darle al hombre más participación en 
el trabajo de dirección. Esto es con­
veniente en cualquier sistema de orga­
nización, ya sea el mismo duel'io de la 
empresa quien ejecute el trabajo o sea 
éste efectuado por peones. 

El campesino colombiano es apto 
para aprender a trabajar bien, sólo que 
ha . carecido para esto de medio amo 
biente y de en se fianza y por tanto se 
encuentra reducido al empleo de prác­
ticas empíricas que le ocasionan pér­
didas inútiles de energía y encarecen 
el trabajo. Su capacidad para aprender 
el manejo de máquinas está demostra­
da por la prontitud con que nuestro 
pueblo aprende el manejo de diferen­
tes clases de motoTes y de las PQcas 
máquinas agrícolas que hay; esto sin 
nociones de mecánica y sin escuela, lo 
cual demuestra cl aramente ' que me­
diante una labor de enseñanza siste­
mática en este sentido puede el lat:>ra­
dar de COlombia llegar a ser compa · 
rabie en efIciencia con el argentino o 

, el norteamericano. 
El hombre del campo en Colombia, 

sea ganadero o agricultor, debe orien­
tarse hacia los sistemas y métodos mo· 
dernos de eX Cl lotación de estas indus­
trias, pa ra que las vaya transformando 
y adaptando a la producción económi­
ca y abundante que descarte la com­
petencia l' xtel ior. 

En adelante, nos qU eda el diiema 
de afrontar la lucha industrial en to­
dos los campos , modernizando los sis­
temas de trabajo, o aceptar desde aho­
ra, para nosotros)' los que ntlS sigan, 
la condición de vencidos y el puesto 
de esclavcs de los grandes empresa- .­
ríos extranjeros. 
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El ejemplo lo tenemos repetido en 
Cuba, Puert0 Rico y en todas las co­
lonias, donde el nativo, impleparado y 
con la vislil fija más bien en el placer 
que en el trab?jo, ha ido rerditndo 
sus posiciufles de elut"ño del suelo para 
quedilr redu.cido a simpleemp 'eado se­
cundario o peón, o ilsido ti la peque­
ña ind ustria que sólo le hrinda una 
vida de estrecht'z e indigencia. En cam­
bio el capitalista extranjero es hllY 
dueño de casi todas las erppresas agrío 
colas o industriales de más valor y el 
mandatario efecti vO . 

Hr)y el problema no es competir en­
tre noso. ~ ros mismos; nuestras relacio­
nes con el resto del munrlo, pujante y 
preparado, nos han cambiado el fren­
te de batalla y paril es.ta pelea, las ar­
mas que hemos estado u~ando, ya no 
sir,ven. El capitaliqa, sea comerciantf', 
industrial, agriCU ltor o ganadero . nece­
sita sacrificar un lo te dI" sus energías, 
de su vida y sus haberes, para Drepa­
rarse a la lucha estudiando teórica y 
prácticamente la reorg ~ nización de sus 
negoéios para asentarlos sobre las n 'e­
vas bases de la economía industrial. 

El problema ganadero no se solucio­
na simplemente con la introducción de 
razas nuevas; sus principales factoreS 
son la sanidad y la alimentación, su 
estudio reclama que se le consagren 
las energías de muchos jóvenes del 
Val ,e y lo mismo requiere la agricultu­
ra cuya sana implantación y desarro · 
110, no es obra de modificaciones de 
detalle, sino de una profunda revolu­
ción en las bases fundamentales de su 
econom(a y en su organización y mé­
tod os. 

En e l proceso ascendente del des' 
envolvimiento e intensificación de to­
das las actividades nacionales frente a 
la competencia extranjera el obrero 
estará en constante demanda, de ma­
nera que los salarios continuarán,' por 
lo menos, al nivel actual, si es que 
no siguen en ascenso; como por otra 
parte el precio de los productos, sean 
manufacturados o agrícolas será cada 
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día más uriforme y constante en el 
país debido a la may·or facilidad en 
los transportes, el margen de uti\!dad ' 
irá disminuyendo Gel lad o del empre-' 
sario; esto lo obliga a dirigir ~us ini­
ciativas hacia la explotación de la na­
turaleza en forma más económica cada 
día. 

El jornalero debe buscar ahincada­
mente, como base sólida para el au­
mento constante de su bienestar mayor 
instrucción y perfeccionamiento en los 
métodos de trabajo yen el manejo de 
la maquinaria, y practicar el ahorro, en 
lo eualencontrará la s0lución del pro­
blema económico. " 

En suma, creo que el elemento hu· 
man'o se puede mejorar } hacer más 
eficaz mediante un Vigoroso fomento 
de la higiene, la buena alimentación, 

· la ens t' ñanza agrí:ola y la Inmigración 
escogida y procurando utilizar lo mejor, 
dedicándolo de preferencia a la direc­
ció, y aplicación de la fuerza más 
bien que a la producción de la fuerza' 
misma. 

Equipo de explotación. 

Este factor comprende en general, 
dos elementos principales, a saber: fu~r" 
za y útiles de trabajo. . 

Bajo la denominación de fuerza es­
tán comprendidos todos los motores, 
desde el hombre y el animal de tra· 
bajo, hasta el tractor y la loco motiva 
con tal ele que trabajen en la producción 
de cosechas Utiles (le trabajo son to­
dos los implemenfos de labor que in­
tervienen en el cultiVO, desde la he· 
rramienta de mano, hasta la gran ma­
quinaria usada en el cultivo extellsivo. 

El laboreo de nue~tr()s campos se. 
hace casi exclusivamente ' mediante la 
aplicación del brazo del hombre direc· 
tamente como berza para accioflar un 
pequef!c útil c"mo la pala, el barre­
tón, la estaca . de sembrar, el machete, 
etc. El motor humano es el más caro 
de todos y su rendimiento es compara­
tivamcnte pequeño; aquí radica la más 
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,,~, importante d'e las causas ·del. alto cos­
, to de producción; en el Valle el es-

~. , ,fuerzo del trabajador se encuentra ade­
":.i m,ásreducido por las enfermedadts en-

démicas del trópico, tales como el 
. paludismo, la anemia tropical, etc,. 
" acentuadas en sus desastrosos efectos 

por )a ,mala alimentación y pésimas 
• _ condiciones de higiene, todo lo cual lo 

": '; hace menos deseable como elemento 
productor de fuerza. , " 

Otra fuente de energía para el cam­
po es la tracción animal; de ella hace­
mos bastante uso como medio de trans­

~ j porte empleando caballos, mulas y 
. bueyes, pero muy poco para fines es­

trictamente agrícolas; sin embargo es 
'} un , medio de trabajo muy adecuado' 

para labores pesadas en pequeñas es­
tancias y es casi irreemplazable en los 
suelos arrugados de nuestras monta­
en donde ' es difícil el uso de tractores. 

l, En las plaritaciones de caña, de taba-

-de ' la fuerza para el campo está en el ' 
uso de tractores y demás motores in­
dustriales. Sin embargo, para llegar a 

, ello es absolutamente indispensable' ob,­
teMer primero el abaratamiento del pe­
tróleo y ' de la gasolina; sin esto la 
motocultura es una vana ilusión. En 
Estados Unidos, Canada, 'Cuba y Puer­
to Rico el petróleo para motores vale 

, a nueve centavos el galón y la gaso­
lina ,a quince centavos el galón en las 
bombas vecinas a los campos; en el 
Valle del Cauca el petróleo y la gaso­
Una valen de sesenta a setenta centa­
vos el galón; fácilmente se ve la ra­
zón para que los tractores no n'os ayu­
'den al cultivo. 

'. ca y frutos menores en Cuba y Puerto 
Rico, . son popularísimos los bueyes 
para el arado, el cultivo y transporte 
accionando siempre aperos de labran­
za muy modernos; y en los campos al- , 
gQdoneros del sur de los Estados Uni-

Los ' útiles ,de trabajo están en rela­
ción con la potencia del 'motor. En la 
agricultura a mano que practicamos 
en Colombia, los principales implemen­
tos de labranza son la pala, el mache­
te y el barrelón, ayudados del garaba­
to y de la estaca de sembrar.. Estos 
instrumentos dan el minimo de rendi­
miento en el trabajo y por tanto, con 
ellos no es posible producir a precios 
remunerativos y en cantidad ~uficiente 
para suplir las necesidades de un éon-

;. dos, las mulas y caballos ejecutan casi 
la totalidad de las labores que requie­
ren gran esfuerzo. El empleo del mo­
tor animal es mucho 'más barato que 
el humano y aumenta la capacidad de 
producción; su sitio en el campo se 
encuentra principalmente en las labo­
res sobre el terreno como fuerza de 

, tracción. 
El motor 'mecánico del cual son re-, 

presentaÚvos los tractores, es hoy la 
, fuente por excelencia de fuerza bara­

ta y aplicable a todas las faenas del 
cultivo; mediante su uso extensIVo, 
han resuelto los países de salarios al­
tos y brazos escasos, tI problema de 
la producción agrlcola. Entre nosotros 
este elemento es apenas empleado por 
excepción en los campos debido al al­
to precio del combusti-eJe que elimina 

•. todas las ventajas ecoñ"ómicas de la 
motocultura . La sLlución del problema 

sumo creciente; precisa que los reem­
placemos con el arado. el rastrillo, las 
sembradoras, cosechadoras y con todas 
las demás máquinas que concurren a 
ampliar la eficacia del trabajador y a 
subsanar la Escasez de brazos y el alza 
de los jornales. 

De pruebas que he efectuado en el 
Valle, he sacado el siguiente dato: un 
buen obrero trabajando en un plantío 
de maíz, limpia Cf'n una pala un pro­
medio de 340 metros cuadrados por día, 
y en la misma estanci~, un hombre 
manejando una cultivadora de cinco 
palas y dos mulas que se turnan , lim­
pia 5600 metros cuadrados por día; 
suponiendo a un p{ so el jornal para el 
peór, a pala, a uno cincuenta el del 
cultivajor con máquina y a un peso el 
de la mula y cincuenta centavos dia­
rios para intereses. amortización y re­
paraciones de la máquina, vemos que 
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si cád'a '340. ~etrós limpiados con pala: . Las st:mij:Jas están comprendtdas' en ,:¡.~ 
valen un peso, al ser desmalezados , el equipo de explotación, por cuanto:J'~ 
con ' cultivadora sólo 'valen 25 centa- , SOn)IO , elemento que, se _aplica al, su~-,;,,> 
ves; ,·~Sió'-hautén{jtl'le ,4>.agadó . mejor!-sa- " lo;'para' ha-cetló<!-pi:odúClT." Su", iflfluenciá ,,¡ 
la·rio al cultivador con máquina y ha- en el r,esultajlo final de las cosecha$ r 
biendo P.Íectuado éste menor -esfuerzo. es decisiva por lo cual en el cultivor 
Én tareas más pesadas como remoción se presta a su escogencia y selecci~n,,~ 
de tierras la dJferencia es más notoria. ~l , mayor cuidado. En las semillas s~ ) 
El descapote 'de una plaza de terreno encierran características variables de.<\,' 
a pala vale actualmente de cincuenta prolifidad, precocidad, calidad, resisten-:" . 

, a sesenta pesos, con bueyes y arado da a ' las plagas de insectos y enfer-,.,}¡ 
de reja, seis p( sos, y con t ractor, de medades, a las variaci6ne,s - del clima,~ 
quince a veinte 'pesos; si el precio de etc., las cuales determi/lan la segui'i-;;; 
la gasolina fuera como en los países dad en las cosechas, su rendimiento' y 7' 
citados, no pasaría de cuatro a seis su valor. Esto es tan , ímportante ' en: ,; 

' pesos, rompiendo, y mucho menos en las planlas de cultivo, cumo .la raza ' eJ1' ,,,! 
suelos ya trabajados. La calidad del los ganados. Cuest~ to mismo cult'iv.ar{' 
trabajo es mejor, el salar,io mayor y el una semilla buena que una malá y , 
esfuerzo y fatiga humanos menores en sin embargo la diferencia en el resul.:~,:~ 
el casp del arado con bueyes o trac- tado , es tan grande que ella sola 'pue- ,. 
lor mecánico. de decidir del negocio. ' ; ,'~'J 

En el OEste Medio de los Estados En Colombia nos hemos descuidado ," 
Uni dos, en donde se cultivan en un por. c,ompleto en este asunto y com9;,: 
solo g'lobo varios mrIlones de plazas comsecuencia, las semillas que usa-mos:,~'~ 
de ,maíz, las labores se hacen íntegra- adualmenteen las siembras, están Jle;,:~ , 
mente con maquinaria, de tal manera nas de defectoR de diversa naturaleza,~~ 
que el agricultor no tiene que tocar que les rebajannotablef!1ente su va' ,or:.';~ 
una mata de maíz o una mazorca des- como, factor de prodUCCión. " ';\'i,;~ 
<:I.k la siembra hasta que entre,ga em- Como resumen dtl estudio queaca~''t 
paca do el grano al comprador; por este bamos de hacer sobre la influeneia~, 
motivo el precjo del ' matz fluctúa de económica de los factores de explota- --.3 
30 a 50 centavos la arroba en los mer- ción, salta a la vista que el alto costo~'(~ 
cados, de conS'Jmo cuando aquí se man- ct~ la prQducci~n . agríc01a en Cclom~ ~,~ 
tiene entre un peso y uno cincuenta. bla se debe prIncIpalmente al empleo··' 
Lo mismo es cierto con respecto a del hombre como motor. El remedio ,. 
los demás cultivos, principalmente a lógico es el empleo de fuerza más ba,;,"':~~ 
los cereales como el arroz, el trigo, la rata y destinar al hombre para la di- . 
cebada etc. ' rección y aplicación de esos motores, 

Puede apreciarse en general la in- de manera 9ue en lugar de estar ,em- • 
fluencia de la maquinaria agrícola en puñando un barre:ón, una pala o una ::" 
el aumento de la producción, por el estaca, conduzca un molor qúe arras· " \ 
siguiente dato: en 1830 se produjeron tre arados de gran capacidad, sembrad~- , 
en los Estados Unidos por cada jor- ras, cultivadoras, máquillas cosechado- ~. 
nal de trabajo empleado en el cultivo ras, e~c. Fuerza barata en el c&mpo es .la. J~ 
de, trigo, 185 libras, mientras, que en clave para solucionar el problema de la ." 
1896, es decir, después de la dIfusión producción; la fuente universal de fuer· ~~ 
de la maquinaria, se produjl:!ron 3.309 ' za' barat-a para el cultivo son los mo- ,~~ 
libras de trigo por cada jornal. Esta '. tores de explotación alimentados -con ' " 
ha sido pues la solllción de los pro- petróleo y gasolina. El abaratamiento-' " 
blemas surgidos con la despoblación de los combustibles es el punto capital ,., 
de los campos, y los altos salario~. ~n el plan de , fomento de 'Ia agricultura.-': 


